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    A mi nieta Alicia.
“Mi mamá brilló a pesar de la oscuridad,
y gracias a ella, me convertí
en una estrella iluminada”
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    Ni lobo acostado consigue su tajada, ni hombre que duerme victoria




    (Proverbio nórdico)


  




  

    Al llegar a la aldea de Einar y los suyos nadie salió a recibirlos.




    —¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Einar.




    —Quizá estén en la posada celebrando algo.




    —¿Celebrando algo? ¿Y qué iban a celebrar, Haanko? Hace tiempo que no saben nada de nosotros. Tal vez hasta nos hayan dado por muertos. Quién sabe... —dijo seriamente Revna—. Aquí ha pasado algo, no es normal este silencio.




    Desconfiados, desenfundaron sus aceros. Como bien dijo Revna, aquel silencio no era propio de la aldea. Se asomaron en algunas de las chozas deshabitadas y todo estaba revoleteado. Ni un alma logró asomarse. Incluso el ganado de la aldea había desaparecido.




    El ruido en una de las chozas provocó que la comitiva se dirigiera hacia allí. Wolfgang e Hiedra, protegían al pequeño Ivo.




    —Está bien, sal de ahí quien quiera que seas —dijo Einar apuntando con su afilado acero—. ¿Es que prefieres probar el acero de esta hoja?




    —¿Quizá el acero de mi hacha? —intervino Haanko.




    Pero lo que salió de aquella choza no representaba peligro alguno para la comitiva.




    —¡Ake!




    —Einar, ¿eres tú? —preguntó el joven debilitado—. ¿Por qué has tardado tanto?




    Einar abrazó a su hermano menor. Lo había echado tanto de menos ...




    —Dime, ¿qué ha ocurrido aquí? ¿Dónde está todo el mundo?




    —Lo saquearon todo, Einar. Todo. No tuvieron piedad. Se lo llevaron a todos como esclavos. Incluso a ella, Einar. También se la llevaron después de haberla golpeado.




    —¿Quién se la ha llevado? Ake, ¿quién ha osado saquear nuestro pueblo?




    —¿Sabes Einar? Rogué a los dioses para que regresaras. Quizá un poco tarde, pero los dioses han sabido escuchar mis plegarias.




    —Bueno Ake, si supieras la odisea que hemos tenido que soportar. Pero eso es algo que te contaré en otro momento. Te lo volveré a preguntar: ¿Quién ha hecho todo esto?




    —Cientos de guerreros vestidos con piel de oso.




    —¿Piel de oso? —susurró Einar—. ¿Magnus? ¿Acaso es posible?




    —¿Magnus? —preguntó incrédulo Haanko.




    —Así es, Haanko, Magnus.Si os soy sincero lo tenía por muerto. Pero por lo que veo ha logrado formar un nuevo clan y ha vuelto.




    —Einar, te pido perdón por no haber sabido proteger a Selma.




    —No debes pedir perdón, Ake. Lo importante es que estás vivo.




    —No puedo decir lo mismo de Dag. Lo mataron, Einar. Y a mi me hubieran matado también si no llega ser porque supe dónde esconderme.




    —Juro por nuestros dioses que lo pagarán.




    Einar no disimuló su ira. Incluso Haanko y Revna, quienes le conocían de toda la vida, hacía tiempo que no lo veían en ese estado. Aquel era el verdadero Einar, <<el Pelirrojo>>.




    Einar dirigió su mirada hacia el anciano druida y hacia los dos jóvenes.




    —Vuestro viaje termina aquí. Habéis hecho por nosotros más de lo que nadie hubiera hecho. No os meteré en esto.




    —¿Qué dices tú, Wolfgang? ¿Quieres volver a Kroninger con las manos vacías, o prefieres terminar de forjarte como lo hizo tu padre?




    Wolfgang estaba absorto ante las palabras del anciano druida. Empuñó a Keila, la alzó y contempló el brillo de su acero.




    —¿Sabéis? Ahora que he recuperado a Keila, no se la de-volveré tan pronto a mi padre.




    Y de la comisura de sus labios, brotó una sonrisa.


  




  

    El lobo que se queda en su guarida nunca atrapa a su presa




    (Proverbio nórdico)
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    Acordes de un laúd. Hidromiel.
Un puñado de monedas
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    El crujir de la puerta de la posada provocó que muchos de los que estaban saciando sus estómagos y regando sus gargantas, dirigieran sus miradas hacia aquel enigmático encapuchado. Incluso el trovador, dejó de tocar las cautivadoras melodías que fluían de las cuerdas de su laúd, clavando su mirada hacia el que le había interrumpido con su presencia su tan suculenta historia.




    El encapuchado se dirigió a la última de las mesas de aquella posada, justo la que hacía de esquina, con la intención de presenciar las historias del trovador, mientras saciaba su sed con una jarra del mejor hidromiel.




    Cuando se acomodó, el espectáculo continuó. El posadero le sirvió una generosa jarra de hidromiel que el extraño encapuchado no tardó en vaciar. A continuación, exigió que le sirviera otra. Tanto líquido le abrió el apetito, pero antes vaciaría su vejiga en la parte trasera de la posada.




    Justo cuando el posadero depositó la bandeja de faisanes sobre la mesa, observó con el rabillo del ojo que aquel extraño presentaba varias cicatrices en su rostro. El encapuchado barrió con su mirada al posadero quien desvió su mirada hacia el trovador. Justo cuando se disponía a girarse para atender otra de las mesas, el encapuchado le agarró el brazo.




    —Pan, por favor.




    El posadero, ante la voz autoritaria de su cliente, asintió con cierta desconfianza, con el miedo dibujado en su rostro. Mientras su paladar disfrutaba cada bocado de aquellos faisanes bañados con una salsa—receta secreta que solo aquella posada conocía—, el extraño encapuchado no pudo evitar cómo tres hombres estaban enfrascados en una conversación. Parecía que no se ponían de acuerdo sobre algo.




    —¡Te equivocas Ralph! Todos en Kroninger están al tanto de que Wolfgang murió, y que Keila, su espada, fue destruida a manos de ...




    —Puede que la cerveza te haya nublado la cabeza, Meadows, pero a mis oídos han llegado rumores sobre Wolfgang. Y no precisamente sobre su muerte.




    —¿Te atreves a cuestionarme?




    —Creo que los dos habéis abusado de la cerveza. Lleváis alguna que otra jarra de más ...




    El que intentó lidiar entre los dos hombres, se tambaleó, y cayó de espaldas a causa de la bebida ingerida desplomándose justo a los pies del encapuchado, quien seguía sumido en saciar su estómago. Sin embargo, aquello provocó que clavara su mirada en la de aquellos holgazanes por interrumpir semejante manjar digno de los dioses.




    Apuró la bandeja de carne con el último trozo de pan que le quedaba. Una vez saciado, le lanzó los huesos a dos perros sumidos en la delgadez, quienes esperaban con ansia cualquier desperdicio al que poder chuperretear.




    Luego, depositó varias monedas en la mesa de cedro donde había comido, volvió a fuera a vaciar su vejiga. El posadero no daba crédito cuando se percató de las monedas: tenían el valor más que suficiente como para saldar la cuenta de todos los clientes de la posada.




    —¿Has visto Ralph? Apuesto a que debe de llevar una bolsa colmada de monedas. He ahí la solución a nuestros problemas.




    —¿Es que pretendes arrebatársela? No sé si eres consciente de semejante ... obstáculo.




    —¿Es que acaso tienes miedo? Además, no es la primera vez —atajó Meadows—. Deberías confiar más en mi, Ralph.




    —Créeme que a veces es mejor no hacerlo.




    —Pues más vale que hagas lo que te diga, si quieres seguir manteniendo esa barriga que tanto ha costado criar en las posadas.




    A pesar de la mirada preñada de odio que dirigió a Meadows, Ralph, aceptó la reprimenda.




    —Que conste que si todo sale mal ...




    Después de haber regado la tierra con semejante meada, el extraño encapuchado se dirigió a la posada, pero justo antes de entrar, los dos hombres que tanto porfiaban les cerró el paso.




    —Lo siento amigo —quien habló fue Meadows—, pero mi amigo y yo necesitamos algunas de esas... monedas que has depositado sobre la mesa.




    —No nos gusta la violencia —ahora fue Ralph quien intervino.




    —Créeme amigo, puede que tan solo seamos dos, pero basta con uno de mis silbidos para que, de dos, pasemos a ser diez. Como bien ha dicho mi amigo, creo que no es necesario usar la violencia. Además, aquí eres un extraño, y ya sabes que pasa con los extraños cuando no son bien recibidos en cierto lugar.




    El encapuchado fulminó con su mirada inquisitiva a Meadows. Quiso echar mano de su cinto y desenvainar su espada—aún oculta bajo su gambesón—, pero prefirió no involucrarse en ninguna trifulca y menos aún con la tripa llena.




    Por otro lado, sintió algo así como lástima por aquellos dos holgazanes. Por cómo tenían que ganarse la vida utilizando semejantes artimañas.




    —Será mejor que lo dejéis. No sabéis lo que hacéis.




    —¿Crees que porque te escondas detrás de esa capucha nos vas a intimidar? Míranos, aunque estemos hasta la médula de hidromiel, quiero que sepas que somos dos avezados guerreros.




    —Si sois guerreros como bien dices, ¿dónde están vuestras espadas? Vuestros escudos. ¿Y qué me decís de vuestra cota de malla? Pienso que solo sois dos granujas intentando sacar tajada de donde no la hay.




    El extraño encapuchado pudo oír toda la algarabía que se vivía en la posada. Supuso que aquel trovador había terminado con su función. Dirigió su mirada hacia la entrada de la posada.




    —Ahora tendré que pedir al trovador que relate otra de sus historias. ¿Sabéis? Una vez conocí a un trovador. Sus historias eran dignas de elogios.




    —¿Acaso crees que nos importa? ¿Crees que los dos esta-mos aquí, a estas alturas de la noche solo para escuchar tus historias? Danos un puñado de esas monedas y continúa tu camino. No me negarás que estamos siendo demasiado compasivos.




    El extraño encapuchado hizo el amago de estallar en una carcajada, pero prefirió seguirles la corriente.




    —Antes no pude evitar oíros hablar sobre aquel al que llaman Wolfgang. ¿No es ese el que acompañaba al último de los druidas? ¿Qué sabéis de él?




    —¿Para qué quieres saberlo? Por cierto, ¿cómo te hiciste esa cicatriz que tanto adorna tu rostro?




    El extraño encapuchado se palpó sus mejillas.




    —Me lo hizo un dragón.




    —¡Ja! ¿Pretendes que nos creamos semejante patraña? Por si no lo sabes los dragones dejaron de existir ...




    —Existen —atajó el encapuchado—. Solo que hay que invocarlos.




    Meadows, presa de su poca paciencia, miró a ambos lados. No quería que esa noche nadie le estropeara su oportunidad. Pero era consciente de que la clientela de aquella posada comenzaría a desalojarla en breve.




    El extraño encapuchado torció el gesto y su semblante se tornó serio. Los salpicados gestos agradable que por un momento su rostro adquirió, desparecieron.




    —Las monedas que porto en mi zurrón están destinadas para otro menester. Es más, la persona a la que espero ya debería haber llegado.




    Poco a poco las almas que habían saciado sus estómagos en la posada <<La Garra del Zorro>>, fueron desalojándola, por lo que Meadows no esperaría mas y de un brinco optó por arrebatarle el zurrón al encapuchado.




    Pero hubo algo que frenó a Meadows. Fue el brillo de la hoja que portaba aquel encapuchado el que hizo que abortara su afán por hacerse con las monedas. Aunque no mostró acero ninguno. El encapuchado llevaba una parte de su espada envainada al descubierto que el gambesón no pudo ocultar.




    Meadows se quedó perplejo, y no precisamente por aquel lugar que olía a orines de gatos, sino más bien por el destello que aquella hoja desprendía. Todos en Kroninger tenían constancia de que solo había una espada que desprendía ese haz de luz. Y, esa espada no era que otra que Keila. Pero, ¿cómo había llegado aquella hoja a las manos de aquel encapuchado cuando se suponía que fue destruida?




    —¿De dónde has sacado esa espada? ¿Qué hace en tu poder?




    —Esta espada me pertenece. Es un acero que no cualquiera puede empuñar. Ha costado algunos años ganármela.




    —¿Has oído eso Ralph? Toda nuestra miserable vida robando pequeñas e insignificantes baratijas para poder llevarnos a la boca un mendrugo de pan, y resulta que este ... al que no sé cómo llamar ... Supongo que al fin y al cabo no eres más que un ladrón al igual que lo somos nosotros. Pero como iba diciendo, todas las baratijas que hemos ido saqueando no son nada comparadas con la hoja que portas.




    A Meadows se le iluminó el rostro. Aquel acero valía más que toda una vida de continuos saqueos.




    —Meadows será mejor que nos vayamos. Pronto amanecerá.




    —¡Silencio Ralph!




    —Escuchad: dado que me habéis caído en gracia, os daré una moneda a cada uno con la condición de que dejéis de incordiarme. Supongo que no queréis probar el filo de mi espada.




    —Acepta las monedas y larguémonos Meadows, contra este, no hay nada que podamos hacer.




    —¡Espera! —Meadows alzó su mano —. Muéstranos tu rostro. Antes hablaste de que tu cicatriz fue debida a un dragón.




    Poco a poco los clientes de la posada fueron abandonándola. El último en hacerlo fue el posadero quien no tardó en sacar la basura. Una vez lo hizo, el todavía joven posadero no pudo evitar contemplar como dos de sus clientes a los que había atendido recientemente, estaban enfrascados en una trifulca con aquel enigmático encapuchado capaz de cortar el aliento.




    Justo cuando el encapuchado decidió mostrar su rostro, el posadero—aún absorto en aquella trifulca—, clavó su mirada en él. Puede decirse que el latir de su corazón se paró por un momento.




    —¿Wolfgang? —susurro—. Su voz tenía un deje melancólico. ¡Wolfgang! ¡Que me cuelguen boca abajo mientras las llamas devoran mi cuerpo, si no eres tú, muchacho!




    El extraño encapuchado no pudo evitar cómo había bramado el posadero.




    —Didielo. Ha pasado mucho tiempo.




    Pero la alegría de Didielo se vio interrumpida por los recuerdos. Gratos y no tan gratos recuerdos, pues se postró de rodillas y comenzó a lamentarse.




    —¡Everad! ¡Oh, Everad! Deberías estar aquí ...




    —No te lamentes por ello, Didielo. Imaginaba que mi abuelo ya no estaría entre nosotros.




    —Así es. Créeme que supo esperarte después de tan larga partida, pero la extraña enfermedad que arrastraba acabó por vencerle.




    —¡Eres realmente Wolfgang! —Meadows no daba crédito—. Muchos han mencionado tu nombre en los últimos años. Y no solo en kroninger, sino en toda la comarca. No sólo en los mercados, también en las posadas, donde trovadores y juglares tomaban tu nombre para alabar semejantes hazañas y gestas.




    —Ya te lo dije, Meadows —atajó Ralph.




    Wolfgang optó por desenvainar a Keila. La tenue luz de la luna se mezcló con el haz de luz que el acero desprendía.




    —Dudo que mis <<gestas y hazañas >> hayan llegado de tan recóndito lugar a Kroninger, puesto que cuando partí con Hiedra y el resto de la comitiva, solo era un joven que apenas dominaba el acero. Ahora, el asunto que me ocupa — Wolfgang envainó con ahínco su acero—, no es otro que esperar la llegada del cronista.




    —¿Cronista?




    —Así es Didielo. Necesito un lugar cálido y acogedor donde poder contar una historia —Wolfgang le lanzó un pequeño saco de monedas al posadero, que resultó ser muy goloso para los ojos de Meadows—. Por eso es por lo que he pensado en tu posada. Eso será más que suficiente para cubrir gastos. La tinta y el buen fuego no deben faltar esta noche.




    Didielo estaba estupefacto. Nunca antes había visto tantas monedas reunidas y de semejante valor.




    —Y vosotros ladronzuelos, ya que hemos trabado una forzada amistad, y que tantas historias habéis escuchado sobre mis <<hazañas>>, os invito a que escuchéis el relato de mi verdadera odisea.
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    Pluma. Un cuenco de tinta.
Una historia que contar
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    Didielo improvisó y preparó la posada para que estuviera lo más caldeada posible, añadiendo un generoso puñado de leños a su fuego; fuego que no tardó en resurgir. Se hizo de cinco sillas que fue colocando alrededor de las llamas. Para que aquel rincón resultara más acogedor aún, Didielo preparó comida en abundancia. Para acompañar a tan suculento banquete, y a la historia de su protagonista, Wolfgang, Didielo decidió abrir un tonel del mejor hidromiel que se haya podido destilar.




    Hasta tres veces fue golpeada la puerta de la posada, para recibir al último de los invitados: el cronista. Apenas rondaba los veinte años. Su piel era blanca como la leche de cabra recién ordeñada. Su cabello rubicundo estaba un tanto desordenado, y su cara, la adornaba pequeñas y salpicadas pecas.




    —Perdón por el retraso. Mi nombre es Wyllon, y soy el cronista —Wyllon estudió con su mirada el entorno en el que iba a trabajar con su pluma—. No está mal. Al menos hay un fuego. Lo cierto es que me ha costado trabajo encontrar el lugar.




    —Bienvenido a mi posada. Mi nombre es Didielo. Espero que sea de tu agrado.




    Wyllon asintió con su cabeza en silencio. Ahora, su mirada se posó en la de Wolfgang.




    —Dado tu aspecto, tú debes de ser el que ha contratado mis servicios.




    —Así es. Espero que hayas traído la tinta suficiente. Será una noche larga —Wolfgang lo miró de arriba abajo—. Sí. Eres tal y como me describieron.




    —Antes de empezar, necesitaría que me facilitarais una mesa donde poder depositar todas mis herramientas de escritura.




    Cuando el cronista estuvo lo suficientemente acomodado, dejando el espacio suficiente entre fuego y su asiento, comenzó a humedecer la punta de su pluma de ganso en el cuenco y comenzó a hacer pequeñas pruebas. Quería estar seguro de cuál era la letra adecuada a la historia de Wolfgang.




    Justo antes de dar comienzo su escritura, un invitado inesperado se sumó a aquella reunión.




    —¿Meadows? ¿Ralph? ¿Qué hacéis ahí? ¿Acaso disfrutáis del mejor hidromiel del tabernero sin mi compañía?




    Wolfgang desvió su mirada hacia el fondo de la posada.




    —No debes preocuparte, se trata de Badulf —dijo Dididelo.




    —¿Badulf? ¿Ese era Badulf?




    Badulf se levantó, tambaleándose, pero apenas dio tres pasos cuando cayó desplomándose en el suelo.




    —Créeme Wolfgang, está lo suficientemente ebrio como para dormir toda una semana.




    —¿Podemos empezar? —atajó el cronista—. No me gusta desperdiciar mi tiempo. Y menos aún a estas alturas de la noche.




    Wolfgang dio pequeños sorbos al hidromiel mientras clavaba su mirada en el fuego.




    —Comenzaré mi relato justo cuando partimos más allá de las Tierras del Norte, pues no era otra mi intención que la de volver a Kroninger en compañía de Ivo, Hiedra y del anciano druida. Pero una vez más, los caprichos del destino se cruzaron en nuestro camino. Al fin y al cabo, es el que decide por nosotros.




    Las palabras profundas de Wolfgang junto con el crepitar del fuego, calaron en lo más profundo de aquellos que iban a ser testigos del relato de tan semejante odisea.




    —<<Magnus>>. Con tan solo mencionar ese nombre es como si las cicatrices que recorren todo mi cuerpo se me ... abrieran. Por aquel entonces yo era solo un joven que apenas me estaba familiarizando con el acero. Volvía a empuñar a Keila, aquella espada que resurgió de las cenizas ...




    —Un momento —el cronista cesó en su escritura—. ¿Acaso no es esa la espada que antaño empuñaba tu padre?




    —Así es. La espada que se forjó mezclando su acero con la sangre del Dragón Rojo.




    Era de admirar la forma con la que Wyllon manejaba su pluma, y no menos la pasión con la que lo hacía.




    —La situación nos obligó a deambular durante días para tratar de dar con el paradero de aquellos que habían devastado y esclavizados a la gente de Einar, Haanko y Revna. Ni siquiera habíamos esperado a la primera tenue luz del amanecer para partir. Me atrevería a decir que fue ahí, justo en ese momento cuando conocí al verdadero <<Einar el pelirrojo>>, pues nunca su espíritu era portador de semejante ira.
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    Abastecidos con lo poco que Magnus había dejado, partimos en dirección a las Tierras Altas del Norte; noroeste, para ser más preciso. Mientras avanzábamos, nos percatábamos de algunos de los indicios que bien Magnus y sus secuaces pudieron ir dejando por los caminos. Huellas, no solo de pies, sino también de los eslabones de las cadenas que habían ido arrastrando aquellos que habían sido pasto de la esclavitud.




    A pesar de haber transcurrido nueve largos años, lo recuerdo como si fuera ayer. Permanecimos en silencio durante toda la mañana. Nadie en su sano juicio creería el lamentable aspecto que nuestro sendero fue adoptando a medida que avanzábamos. Había cráneos de animales esparcidos por el suelo. Más tarde, supe que aquellos cráneos lo usaban para beber en ellos. Una hilera de huesos humanos bordeaba el perímetro de nuestro sendero. Y una vez más, el miedo se apoderó de mi hasta en las entrañas. Debo admitir que tardé tiempo en asimilar que, Magnus, y sus hombres, no solo se alimentaban de lo que la caza le daban, sino también, de carne humana. Aquellos huesos esparcidos, eran pruebas más que suficientes como para no albergas dudas.




    —¡Por todos los dioses que alumbran nuestro sendero! ¡Sería capaz ahora de beberme dos cuernos del mejor hidromiel de una sola sentada!




    —Creo que tendrás que conformarte con el agua sucia que portamos en los pellejos, Haanko —objetó Revna. Haanko lanzó un gruñido. Su carácter agrio fue menguando hasta esbozar una sonrisa forzada—. Dudo mucho que en este lugar exista esa clase de manjar para nuestras gargantas.




    Aquel lugar desprendía un hedor a muerte. Un olor nauseabundo y penetrante que harían vomitar a una cabra.




    —¿Quién es ese Magnus, Einar? —pregunté con sumo interés.




    Einar, presa de su sed de venganza, avanzaba permaneciendo en el más absoluto silencio.




    —Fue de los nuestros —intervino Haanko.




    —Entonces eran otros tiempos —añadió Revna.




    —¿Qué fue lo que lo impulsó a abandonar vuestro hogar? —preguntó Deylon, quien arrastraba el cansancio de la vejez.




    —¡Revna! —atajó Einar—. En lugar de hacer tantas preguntas, deberíais vendarles los ojos a los niños —detuvo su marcha y dirigió su mirada hacia el pequeño Ivo y a su hermano Ake—. Es preferible que todo este entorno pase desapercibido para ellos. Una vez lo dejemos atrás, podréis deshaceros del vendaje.




    Revna y Haanko, se hicieron de dos retales de sus indumentarias para que los ojos tanto de Ivo como de Ake, quedaran ocultos ante semejante escenario.




    Nos adentramos en la frondosidad de un bosque colmado de robustos árboles. Pero a pesar de la belleza que en un principio pudiera presentar aquel paisaje, un cierto escalofrío comenzó a inundar en las entrañas de cada uno de nosotros. Aquella maraña de árboles nos impidió ver qué camino podríamos haber tomado. Pero lo que sí pudimos distinguir entre el follaje, fue una choza que, a juzgar por su aspecto, todo parecía indicar, que la habitaban una humilde familia.




    Había animales en los rediles. Justo detrás de aquella choza, había una pequeña pero fértil pradera donde seguramente sería el sustento de aquella familia. Parecía que el tiempo de la siega de la cebada y el trigo se acercaba, pues aquella familia lo tenía todo dispuesto para la cosecha.




    No era nuestra intención saquear a aquella honrada familia. Pero sí pediríamos con cierta exigencia, cobijo, comida y una lumbre de fuego donde poder calentarnos. Momento que aprovecharíamos también para atender a Hiedra. Darle su merecido descanso y los remedios que estaban al alcance de nuestro anciano druida, puesto que había sido presa de unas fiebres; fiebres que la habían acompañado desde que partimos del hogar de Einar.




    Una flecha clavada en uno de los robustos árboles fue la que nos puso en alerta.




    —¿Qué es lo que queréis ahora? ¿Acaso Magnus no ha quedado satisfecho con lo convenido? —el que alzó la voz era un joven que apenas había entrado en la pubertad. Pero su destreza con el arco era exquisita. Nada que envidiar a ningún hombre curtido en la batalla—. ¡Nuestra cosecha es pequeña! ¿Acaso creéis que nos alimentamos del aire?




    —¡No tenemos nada que ver con Magnus! —el que alzó la voz fue Einar. El joven no dejaba de apuntarnos con su arco—. Pero sabemos de lo que es capaz. Baja tu arco. Nuestro camino ha sido largo. Necesitamos cobijo. Sobre todo, ella —señaló hacia Hiedra—. Mucho me temo que hasta que no se recupere no podremos continuar.




    —¿Cómo sé que no mentís? No se puede decir que sois extranjero, pues tu acento ...




    —Venimos de las Tierras Bajas del Norte. Precisamente Magnus ha sido el motivo de tan largo viaje. Mi nombre es Einar —Einar comenzó a nombrarnos a todos nosotros—. Baja tu arco. Y danos una oportunidad de demostrarte la veracidad de mis palabras. Puedo hacerme una idea de lo que habéis tenido que soportar bajo el yugo de Magnus.




    —Desenvainar vuestras espadas y tirarlas.




    —Vamos Viggo, ya lo has oído, baja tu arco —un hombre con harapos de campesino rompió la tensión. Anduvo cojeando de su pierna diestra hacia nosotros. Su rostro era afable—. ¿No te das cuenta de que nada tienen que ver con Magnus?




    Viggo; aquel joven además de porte, tenía agallas. Debió de recibir una buena instrucción por parte de su mentor. Su cabello era largo, rubio y bien trenzado. Su rostro y su mirada, el de un joven que no dudaba a la hora de dar en su blanco. Quizá la situación y el calvario en el que vivía tuviera algo que ver con ello. Pero creedme cuando os digo, que su destreza con el arco era sumamente extraordinaria; pudo demostrarlo más adelante.




    —Debéis perdonar a mi hijo. Pero corren tiempos difíciles para mi hogar. Mi nombre es Aksel. Si lo que buscáis es cobijo, hay el suficiente espacio en los rediles como para todos vosotros. Es lo que podemos ofreceros. Si además buscáis comida, cosa que no dudo dado vuestro aspecto, compartiremos nuestro banquete. Precisamente hoy Viggo ha traspasado con su arco un enorme ciervo; un enorme ejemplar digno de un cazador.




    —Agradecemos vuestra hospitalidad.




    —¿Cuál es el asunto que os trae para alejaros tanto de vuestro hogar?




    —Nuestro asunto es Magnus.




    —¿Es que acaso lo conocéis? ¿Una cuenta pendiente con él, quizá? Déjame decirte una cosa ... Einar es tu nombre por lo que he escuchado. Con Magnus no existen las viejas rencillas ...




    —Conozco a Magnus —atajó Einar—. Sé hasta dónde es capaz de llegar con sus argucias.




    —Pero no hablemos más de Magnus. Sed bienvenidos a mi hogar.




    Llegó la noche. Todos disfrutábamos del fuego del hogar de Aksel mientras saciábamos nuestra hambre con tan suculento manjar, bajo el pajizo techo de aquel apacible entorno.




    Hiedra fue recostada en un jergón donde nuestro anciano druida no se despegó de su lado en ningún momento. Su estado había menguando. Aquello obligó a que Deylon hurgara en su zurrón para tratar de dar con las plantas adecuadas, para preparar la pócima que combatiera la fiebre de Hiedra.




    —¿Cómo sigue Hiedra, Deylon? —pregunté lo bastante preocupado.




    Por un momento pensé que la vida de Hiedra pendía de un hilo. Pero ahí estaba nuestro anciano druida que ni siquiera había aplacada su sed y hambre, por estar custodiando a nuestra querida Hiedra.




    —Creo que una infusión a base de ortiga le hará bien. Si surge efecto, la fiebre comenzará a remitir. Al menos podrá pasar una noche apacible. Espero que este bosque ... albergue ciertas plantas que preciso.




    Einar masticaba y tragaba en silencio en la mesa que Aksel había improvisado. Viggo apenas probó bocado. Mantuvo su mirada fija en Bongani. Nunca antes había contemplado a un hombre de color y de semejante tamaño.




    —Seguramente te habrás preguntado —Aksel rompió el silencio—, dónde estará la madre de Viggo.




    —Puedo hacerme una idea —respondió Einar—. Supongo que Magnus tiene algo que ver con ello.




    —Antes mencionaste a Magnus —intervino Viggo—.¿Por qué vais en su búsqueda?




    Einar dejó de masticar, se hurgó en la boca para sacar un trozo de carne de entre los dientes, y bebió de la jarra de la cerveza espumosa elaborada por Aksel.




    —Magnus llegó con una horda de hombres y devastó cada uno de nuestros hogares.




    —No solo los devastó, sino que, además, esclavizó a muchos de los nuestros —Haanko dio un ligero golpe en la mesa con sus puños—. Supongo que habrá reunido un pequeño ejército de hombres actuando a su antojo.




    —Magnus fue de los nuestros. Lo cierto es que no me halaga decirlo. Fue su codicia lo que nos separó, arrastrando consigo a un puñado de nuestros hombres. Como bien dice Haanko, no es de extrañar que su hueste haya crecido en lo que se refiere al número de hombres.




    —Conociendo las artimañas de Magnus —intervino Revna—, y por lo que pudimos escuchar de tu hijo, no es difícil deducir que estáis sometido bajo su yugo.




    —Estáis en lo cierto. Cedemos a Magnus la mitad de nuestra cosecha de trigo y cebada —se lamentaba Aksel.




    —No basta solo con cedérsela—intervino Viggo—, sino que, además, debemos demostrárselo.




    —¿Demostrar el qué?




    —Por todos los dioses que vigilan nuestro trasero, ¿qué iba ser si no? —Aksel frunció el ceño—. Que realmente se trate de la mitad de nuestra cosecha. Si estamos vivos, es gracias a que nuestro pedazo de tierra es fértil. De lo contrario ...




    —Como he dicho, fue de los nuestros —atajó Einar—. Aunque hacía tiempo que nada sabíamos de él. Tal y como están las cosas, no es fácil percatarse de que su maldad ha crecido.




    —Por cierto —Haanko esbozó una sonrisa—, he de felicitarte por tan suculento manjar.




    —No es a mi a quien has de felicitar, sino a Aron.




    —¿Aron?




    —Sí, Haanko, a Aron. Desde que murió su hermana, o sea, la madre de Viggo, ha sido él, el que no ha dejado de arrimar el codo en este hogar.




    —Pues entonces hazle venir. Quiero felicitarle.




    —Está bien Haanko, pero no creo que te conteste. Magnus le cortó la lengua. Aaron es bastante tímido. Odia el alboroto y adora la soledad. Pero no por eso vuestra presencia aquí le incomoda.




    —¿Acaso es cierto? —preguntó Bongani quien había permanecido en silencio, manteniéndose al margen soportando la devastadora mirada de Viggo.




    —¿Qué lo impulsó a cometer semejante atrocidad? — pregunté.




    —Lo de la lengua fue solo una advertencia por parte de Magnus. Él nos prefiere vivo.




    —¿Cómo lo haréis para liberar a los vuestros? —preguntó Viggo desviando el curso de la conversación—. ¿Acaso habéis urdido un plan?




    —Nuestra precipitada partida carece de plan alguno. Ignoramos de cuantos hombres exactamente dispone Magnus —respondió Einar una vez apuró su jarra.




    —Podéis contar mi arco —Viggo aferró la empuñadura de su largo y potente arco de cedro.




    —Gracias. Solo hay que observar tu mirada para darse cuenta de lo que eres capaz con tu arco —Haanko le dio una palmada amistosa en la espalada del joven.




    —Ojalá este lisiado pudiera decir lo mismo. Pero solo sería un estorbo para vuestra empresa. Además, alguien tiene que ocuparse de la cosecha —Aksel se lamentó tras sus palabras—. Pero creedme cuando os digo que en mi juventud gocé de una vitalidad y empuñaba el acero ...




    —Parece que la fiebre ha remitido —todos dirigieron sus miradas hacia la del anciano druida. Se había llevado prácticamente toda la cena hurgando entre sus raíces y al calor de un fuego para hallar el mejunje adecuado—. Ahora Hiedra, solo necesita descanso absoluto, y este anciano, algo que le aplaque la sed y el hambre.




    —No solo Hiedra, todos necesitamos descansar —intervino Einar—. Aksel, ¿cabe la posibilidad de que aumentemos nuestro número de hombres?




    —Verás Einar, si lo que te refieres es que, si hay algún hogar en este recóndito lugar al igual que este, donde habiten hombres que se unan a vuestra ... ¿cacería?, mucho me temo que no la encontraréis. Todos vivimos bajo la ley de Magnus. Desgraciadamente es así Einar. Todo el que ose ir en su contra, terminará ... colgado, mutilado e incluso diría que en época de baja cacería ...




    —No es necesario que sigas —atajó Einar. En sus ojos se dibujó la decepción—. Los huesos que contemplamos en nuestro camino hacia aquí es prueba más que suficiente como para percatarse de ello.




    —Si vivís bajo su sombra, ¿por qué entonces Viggo quiere aportar su arco a esta comitiva? —pregunté torciendo el gesto.




    —Que vivamos bajo su yugo no quiere decir que todos estemos de acuerdo con sus fechorías. ¿Acaso crees que nos es fructífero cederle la mitad de tan esperada cosecha, así como la leche fresca de nuestras mejores cabras? Pero lo que no acabo de entender es cómo lo haréis. Es cierto que basta con miraros para percatarse de que sabéis manejar el acero. Además, tenéis al grandullón que, aunque no empuñe ninguna espada, impacta nada más verle. Pero en vuestra comitiva os acompañan dos jóvenes, dos niños y un anciano ...




    —No te dejes engañar por su apariencia, Aksel —el anciano druida hizo aspavientos—, pues desde que nuestras vidas se cruzaron, hemos pasado por situaciones bastante desagradables que estos dos jóvenes han sabido... afrontarlas con valentía y coraje.




    —Cuatro espadas, un hacha, un hombre con el porte de un roble, y un anciano que tiene más bien aspecto de curandero que de druida. Que los dioses custodien vuestro camino pues os hará falta un milagro.




    —Es cierto Aksel —dijo nuestro anciano druida—, las posibilidades que reunimos son escasas. Pero como te he dicho, hemos pasado por situaciones realmente adversas. Portamos espadas sí, pero hay una en especial que la hace diferente al resto. De momento no puedo dar más información sobre lo que vaga por mi mente. Solo la emplearé si la situación lo requiere. Por cierto, Aksel, no solo soy un curandero, sino que, además, soy el último de los druidas.
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